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			PRÓLOGO del director 
de la colección original

			ADAM SHARR

			Los arquitectos han recurrido con frecuencia a los pensadores de filosofía y teoría en busca de ideas de proyecto o bien de un marco crítico para su actividad. Sin embargo, los arquitectos y los estudiantes de arquitectura pueden tener dificultades para abrirse paso en los escritos de los pensadores. Puede resultar desalentador aproximarse a los textos originales con poco conocimiento de su contexto, y las introducciones existentes apenas examinan el contenido arquitectónico con cierto detalle. Esta colección ofrece una introducción clara, rápida y precisa a pensadores clave que han escrito sobre arquitectura. Cada libro resume lo que un pensador puede ofrecer a los arquitectos, sitúa su pensamiento arquitectónico en el conjunto de su obra, presenta libros y ensayos significativos, ayuda a descifrar términos, y proporciona una referencia rápida de lecturas adicionales. Si el lector encuentra difícil la escritura filosófica y teórica sobre arquitectura, o sencillamente no sabe por dónde empezar, esta colección le resultará indispensable.

			Los libros de la colección ‘Pensadores sobre la arquitectura’ surgen de la propia arquitectura; buscan modos de comprensión que sean arquitectónicos y pretenden presentar a algunos pensadores a un público relacionado con la arquitectura. Cada pensador tiene un espíritu singular y distintivo, y la estructura de cada libro deriva del personaje en el que se centra. Los pensadores examinados son escritores prolíficos, y cualquier introducción breve sólo puede abordar una fracción de su obra. Cada autor (arquitecto o crítico de arquitectura) se ha centrado en una selección de escritos de un pensador, una selección de lo que el autor considera lo más relevante para proyectistas y analistas de arquitectura. Inevitablemente, muchas cosas se quedarán fuera. Estos libros serán el primer punto de referencia, más que la última palabra, acerca de un pensador concreto sobre la arquitectura; es de esperar que animen al lector a seguir leyendo, al ofrecer un incentivo para profundizar aún más en los escritos originales de un pensador en concreto.

			Los primeros dos libros de la colección examinan la obra de Gilles Deleuze y Félix Guattari, y de Martin Heidegger. Conocidas figuras de la cultura, todos ellos son pensadores cuyos escritos ya han influido en proyectistas y críticos de arquitectura de maneras distintivas e importantes. Es de esperar que esta colección se extienda en el tiempo para abarcar una rica diversidad de pensadores contemporáneos que tengan algo que decir a los arquitectos.

			[image: Martin Heidegger.]

			Martin Heidegger.
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			Caroline Almond, Patrick Devlin, Mhairi McVicar y Joanne Sayner leyeron los borradores originales de este libro y sus comentarios resultaron de un valor inestimable. Peter Blundell Jones y David Dernie proporcionaron amablemente algunas fotografías. Caroline Mallinder y Georgina Johnson, de Routledge, han apoyado generosamente tanto el libro como la colección original Thinkers of architects. Estoy en deuda con amigos, estudiantes y colegas cuyas interesantes preguntas me han reafirmado en que éste ha sido un proyecto que merecía la pena llevar a cabo.
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			PROEMIO de la directora 
de la colección ESPAÑOLA

			ESTER GIMÉNEZ

			Desde 2007, la colección inglesa Thinkers for architects, dirigida por Adam Sharr, ha construido un mapa de miradas sobre el cruce entre la arquitectura y la filosofía. Esta serie de libros alimenta una visión poliédrica, de múltiples facetas, sobre la naturaleza de la arquitectura desde la perspectiva de pensadores diversos. Y lo hace mediante títulos que incluyen a filósofos de diferentes momentos históricos, lugares y líneas de pensamiento, dieciocho hasta el momento. Reunirlos es un esfuerzo sin precedentes en una compilación de libros viva que sigue publicando nuevos números año tras año. La traducción de la colección inglesa a Pensadores sobre la arquitectura acerca esas valiosas miradas a los lectores de habla hispana.

			La colección construye la historia del cruce del pensamiento arquitectónico y filosófico. La relación compleja entre ambos saberes se hace evidente a través de innumerables conceptos como las heterotopías de Michel Foucault, las líneas de fuga de Gilles Deleuze y Félix Guattari, o la intuición espacial de Sigmund Freud.

			Aunque algunos de los conceptos filosóficos son frecuentemente usados por los arquitectos para describir las ideas de sus proyectos, sólo esta colección plantea, de forma didáctica, una aproximación concreta y enfocada a cada pensador. De este modo se acota el campo explicado y ello permite aportar más claridad sobre la línea de pensamiento escogida. El diálogo entre la arquitectura y la filosofía se plantea mediante una relación de ida y vuelta: es imposible separar la arquitectura de los contextos sociales y culturales donde se produce. Ambos saberes se entrecruzan y alimentan en el Zeitgeist, en el espíritu de cada época. El cruce no sólo explica cómo se proyecta, sino que nos ayuda a entender cómo habitamos nuestros espacios y creamos lugares.

			La colección será de interés para cualquier lector que desee entender esa retroalimentación entre la arquitectura y la filosofía leyendo a pensadores clave para situarse en el mundo contemporáneo. Aunque la teoría y la crítica de la arquitectura y el urbanismo sean, a priori, los campos más necesitados del conocimiento de estos cruces de pensamiento, las aproximaciones de esta colección abordan tanto aspectos sociológicos como políticos, artísticos o culturales que abren la lectura hacia múltiples campos de interés.

			Si algunos de los mejores arquitectos han buscado en los filósofos la inspiración para sus proyectos, esta colección quiere contribuir a mantener y ampliar esa tradición intelectual.

			Madrid, primavera de 2022.


			Nota del traductor

			Jorge sainz

			De los tres textos de Martin Heidegger que se comentan detalladamente en este libro (‘La cosa’, ‘Construir Habitar Pensar’, y ‘… poéticamente habita el hombre…’), para esta edición española se han usado las versiones contenidas en el libro Conferencias y artículos (Barcelona: Ediciones del Serbal, 1994; traducción de Eustaquio Barjau).

			Hay que tener en cuenta que el lenguaje usado en esa edición es para filósofos, no para arquitectos, por lo cual a veces se han hecho leves modificaciones para aclarar el significado de algunos términos. También se han actualizado algunos elementos ya desusados, como la preposición ‘cabe’ con el significado de ‘junto a’; o el verbo ‘coligar’, que el diccionario sólo recoge actualmente como pronominal (‘coligarse’) y con referencia a personas.

			De ‘Construir Habitar Pensar’ existe una edición bilingüe más reciente (Madrid: La Oficina, 2015; traducción de Jesús Adrián), que se ha consultado para resolver algunas dudas. Pero se ha preferido mantener la coherencia de usar la versión de Eustaquio Barjau para los tres textos citados, de modo que compartan la misma forma de expresión.

			Aunque el autor del libro se refiere siempre a ediciones en inglés, aquí se ha procurado incluir información sobre las versiones originales (en su mayoría alemanas, y algunas francesas) y, en su caso, añadir sus traducciones al español.


   


			I.	Pocos filósofos famosos han escrito específicamente para un público formado por arquitectos. Martin Heidegger es uno de ellos.

			Introducción

			Heidegger habló en una reunión de profesionales y miembros del mundo académico en un congreso celebrado en Darmstadt en 1951. Hans Scharoun ―luego arquitecto de la sede de la Orquesta Filarmónica de Berlín (la Philharmonie) y de la Biblioteca Nacional de Alemania― anotó en su programa encendidos comentarios, entusiasmado con la charla de Heidegger a sus amigos y conocidos.1 El debate ―que tanto inspiró a Scharoun― se imprimió más tarde como un ensayo titulado ‘Bauen Wohnen Denken’ (‘Construir Habitar Pensar’). Reeditado hasta nuestros días y traducido a muchos idiomas, el texto influyó en más de una generación de arquitectos, teóricos e historiadores durante la segunda mitad del siglo xx. Cuando Peter Zumthor se deshace en elogios sobre el potencial atmosférico de los espacios y los materiales; cuando Christian Norberg-Schulz escribe sobre el espíritu del lugar; cuando Juhani Pallasmaa habla sobre ‘los ojos de la piel’; cuando Dalibor Vesely razona sobre la crisis de la representación; cuando Kars­ten Harries reivindica unos parámetros éticos para la arquitectura; cuando Steven Holl habla de fenómenos y pinta acuarelas que evocan experiencias arquitectónicas: todas estas influyentes figuras están respondiendo en cierto modo a Heidegger y a sus nociones del habitar y del lugar.

			No es que la respuesta a Heidegger haya sido abrumadoramente positiva; nada más lejos de la realidad. Tal vez Heidegger siga siendo el pensador más controvertido entre los que animaron el pasado siglo xx, tan profundamente turbulento. Heidegger fue miembro del Partido Nazi; y fue nombrado triunfalmente rector de la Universidad de Friburgo durante la ola de terror y euforia que llevó al poder a los fascistas en 1933. Si la dimisión de ese cargo por parte del filósofo el año siguiente fue el final de su idilio o bien siguió siendo un nazi de por vida es algo que parece depender tanto de la simpatía o antipatía individual que sienta cada analista por su filosofía, como de los hechos acaloradamente disputados que presenta el caso. No cabe duda de que en la biografía de Heidegger hay momentos inaceptables que deberían reconocerse y condenarse. Sin embargo, cuando eminentes críticos de arquitectura rechazan al filósofo en términos inequívocos ―uno de ellos ha escrito un artículo titulado “Olvidar a Heidegger” (en la línea de Olvidar a Foucault, de Jean Baudrillard)―,2 lo hacen tanto desde el campo de batalla de la política arquitectónica como desde una posición de superioridad moral. La reputación de Heidegger sigue siendo un tema de alto riesgo en las torres de marfil del mundo académico de la arquitectura. Lo que está claro es que el filósofo idealizó decididamente lo rural y las técnicas poco avanzadas, y lo hizo antes, durante y después del nazismo; y también que se acercó peligrosamente a la retórica fascista del Blut und Boden (‘sangre y tierra’). Y asimismo sigue estando claro que buena parte de la arquitectura ‘culta’ occidental y de la teoría arquitectónica de la segunda mitad del siglo xx están en deuda con la influencia de Heidegger.

			Entonces, ¿qué dijo este problemático filósofo sobre la arquitectura? ¿Por qué le escucharon tantos arquitectos? Heidegger cuestionaba los procedimientos y protocolos del ejercicio profesional, y su posición sobre la arquitectura era parte de una crítica más amplia al tecnocrático mundo occidental. En un periodo de posguerra, cuando los occidentales parecían justificar sus acciones con una referencia creciente a las estadísticas económicas y técnicas, Heidegger alegaba que no debían olvidarse las necesidades primordiales de la experiencia humana. Según él, la gente da sentido a su vida en primer lugar mediante la ocupación de su entorno y las respuestas emocionales a él. Sólo entonces intentan cuantificar sus actitudes y acciones mediante la ciencia y la tecnología. Mientras que otras personas de la industria de la construcción, como los ingenieros o los aparejadores, trabajan principalmente con datos, podría decirse que el oficio primordial de los arquitectos tiene que ver con la experiencia humana. Para el filósofo, el construir configura físicamente, a lo largo del tiempo, el modo en que las personas miden su lugar en el mundo. En efecto, al registrar físicamente la huella de la implicación humana tanto a gran escala como a pequeña escala, los edificios establecen el espíritu concreto de cada constructor y de cada habitante. De este modo, la arquitectura puede contribuir a centrar a la gente en el mundo; puede ofrecer lugares singulares desde los que indagar por uno mismo. Heidegger pensaba que era así como se había entendido la arquitectura en el pasado, y que el insaciable ascenso de la tecnología había entorpecido ese entendimiento.

			Así pues, el modelo de arquitectura propugnado por Heidegger se centraba en las cualidades de la experiencia humana. Su llamamiento para reintegrar el construir y el habitar ―reintegrar la creación de algo con las actividades y cualidades de su ocupación― exaltaba la arquitectura ‘no experta’ junto a los libros y revistas de la arquitectura ‘culta’, y consideraba que la arquitectura estaba más cerca de la vida diaria corriente que ninguna otra clase de producto terminado. En las décadas de 1960 y 1970, ese pensamiento sintonizaba con la obra de autores como Jane Jacobs,3 Bernard Rudofsky4 y Christopher Ale­xander,5 quienes también cuestionaban la potestad de la pericia profesional y trataban en cambio de validar la construcción ‘no experta’. Los profesionales de la arquitectura valoraban los estímulos que la obra de Heidegger ofrecía a las preferencias de la actividad en la que ellos participaban y, en realidad, a las preferencias que constituían la sociedad occidental. Gracias a los escritos de Heidegger, algunos miembros del mundo académico idearon provechosas narraciones e imágenes acerca de la actividad de construir, de sus orígenes y de sus representaciones.

			Incluso en este breve resumen aparecen algunas características distintivas de la retórica de Heidegger: una moral particular; la promoción del valor de la presencia y la habitación humanas; un misticismo sin complejos; cierta tendencia a la nostalgia; y el impulso de recalcar los límites de la ciencia y la tecnología. Esta retórica tiene sus héroes y sus villanos. Los héroes son sencillos provincianos, los que de alguna manera están en sintonía con sus cuerpos y sus emociones, y los propensos a idealizar el pasado. Los villanos son estadísticos y tecnócratas volcados en la cuantificación matemática, profesionales inclinados a apropiarse de las actividades cotidianas mediante instrumentos legislativos, y sofisticados urbanitas esclavos de la moda. Los peligros del ámbito de pensamiento de Heidegger ya quedan patentes aquí. El potencial de los mitos románticos de la pertenencia para excluir a las personas al igual que para incluirlas, y el escepticismo propio de un elevado debate intelectual en favor del sentido común son factores que pueden virar hacia el totalitarismo. Sin control, ese pensamiento puede llevarnos en la dirección de la retórica fascista, en la que el propio Heidegger estuvo inmerso, al menos durante un breve periodo, en los años 1930.

			La obra de Heidegger y la controversia rara vez van por separado. Pero lo que sigue no está motivado por deseo alguno de controversia. Éste es un libro de arquitectos, escrito para arquitectos por un arquitecto. Aunque maneja escritos filosóficos, este libro no se atribuye nuevas visiones filosóficas ni espera resolver cuestiones de esa índole. Más bien lo que pretende es llamar la atención de los arquitectos sobre algunas de esas cuestiones, para lo que enfatiza aspectos de ellas que parecen más cercanos a las actividades de un taller de proyectos. Hay personas para quienes la implicación de Heidegger en el nazismo invalida su obra; para ellos, este libro es, en el mejor de los casos, un esfuerzo desperdiciado y, en el peor, una muestra de complicidad con un hombre malvado y con sus problemáticos escritos. Admito este argumento y empatizo con él. Sin embargo, parece un disparate sostener que Heidegger no ejerció una gran influencia en la profesión y el pensamiento de los expertos en arquitectura durante la posguerra. Lo cierto es que sí lo hizo ―numerosos profesionales y eruditos influyentes prestaron mucha atención a su obra― y el legado de su influencia aún perdura. Por esta razón es importante recordar y valorar los parámetros de sus argumentos. Mi intención aquí es contribuir a que el lector se aproxime por sí mismo a los textos del filósofo. Sin embargo, mi consejo es: precaución. No bajemos la guardia crítica. Donde algunos arquitectos han visto fructíferas ideas de proyecto y algunos estudiosos han encontrado profundas reflexiones, otros se han topado con dificultades insuperables.

			Este libro se concentra en el mencionado ensayo de Heidegger ‘Construir Habitar Pensar’ (publicado originalmente en 1951), junto con dos textos coetáneos que ayudan a ampliar sus ideas: ‘Das Ding’ (‘La cosa’, 1950) y ‘… dichterisch wohnet der Mensch…’ (‘… poéticamente habita el hombre…’, 1951).6 Algunos filósofos considerarían desconcertante centrarse en esto. Durante buena parte de su vida, Heidegger disfrutó con el despliegue calculado de tendencias antiacadémicas, inspiradas tanto por la travesura como por la convicción, y en las que argumentaba con frecuencia en favor de lo instintivo por encima del docto diálogo del mundo académico.7 Podría decirse que estos ensayos de 1950-1951 marcan su órbita más alejada de la filosofía libresca, su retórica más vehemente en favor de la emoción sin mediaciones. Éste es el periodo de la obra de Heidegger que menos citan los filósofos. Sin embargo, aunque escribió sobre arquitectura en otros momentos de su vida ―concretamente en el texto de 1935-1936 ‘Der Ursprung des Kunstwerkes’ (‘El origen de la obra de arte’), así como en el libro Sein und Zeit (Ser y tiempo), de 1927, y en ‘Die Kunst und der Raum’ (‘El arte y el espacio’), de 1971―, podría decirse que los tres ensayos de 1950-1951 son los más arquitectónicos de sus escritos, precisamente porque fue en ellos donde plasmó algunas de las demandas más directas en favor de la superioridad de la experiencia inmediata.

			Tras esta introducción, el libro comienza con un paseo por la montaña para presentar algunas de las ideas del filósofo, ideas que se amplían y referencian en las secciones posteriores. Una breve biografía precede a un estudio de los ensayos de Heidegger. Mi estudio se organiza en torno a la estructura de cada texto, con referencias a otros materiales cuando son relevantes. Este enfoque conserva, para bien o para mal, parte del sentido de la táctica retórica del filósofo y de la modalidad circular de sus argumentos. También permite al lector ―si lo desea― recorrer los textos de Heidegger en paralelo a este libro. La sección final examina cómo algunos arquitectos y analistas de arquitectura han interpretado el pensamiento de Heidegger, y se organiza en torno a un ejemplo concreto: el balneario de Peter Zumthor en Vals, Suiza. 


   


			II.	Heidegger se alojaba regularmente es una cabaña construida para él en 1922 en lo alto de Todtnauberg, en las montañas de la Selva Negra, a la que se retiraba siempre que podía. 

			Un paseo 
por la montaña

			Cuando se hizo mayor, Heidegger filosofaba acerca de esas circunstancias: el paseo por el bosque se convirtió en algo importante para sus escritos, y dio al menos una conferencia sobre esquí. El filósofo sostenía que pensar era algo análogo a seguir un camino por el bosque, y tituló así uno de sus volúmenes de ensayos, Holzwege (Caminos de bosque); y a otro lo llamó Wegmarken (‘mojones’), por las señales que ayudan a los paseantes a seguir un recorrido. Con esto en mente, invito al lector a dar un paseo por el bosque para presentar algunos aspectos del pensamiento de Heidegger sobre la arquitectura, y algunas de sus dificultades.

			Aunque las excursiones del filósofo seguían caminos de su amada Selva Negra, nuestro paseo será por Inglaterra, en el Lake District. En este ‘distrito de los lagos’, empezamos en la pequeña ciudad mercado de Keswick, que en verano no presenta un aire de calma. Sus aceras, tiendas, bares y salones de té rebosan de turistas decididos a pasar un día agradable: excursionistas llegados en autocar y familias que tratan de olvidar su frustración por lo que tardaron en aparcar el coche. Aunque las colinas que rodean la población y el lago contiguo de Derwentwater son un telón de fondo que se ve constantemente, su presencia se desdibuja tras esa actividad frenética. A medida que nos encaminamos fuera de la población, hacia la más inquietante de las colinas visibles en el horizonte (la masa gris de Skiddaw), las calles van estando menos concurridas, el paseo empieza a calmarnos y se extiende una grata sensación de alivio. Pasamos de la carretera principal a otra secundaria, que se convierte en pista y luego en sendero. Diez minutos más tarde, la ciudad ya se siente como algo de otro mundo. La media hora siguiente la dedicamos a escalar colina arriba, lo cual es un gran esfuerzo, y el paisaje cambiante llama poco nuestra atención. Pero debemos haber sintonizado con él, porque cuando llegamos al pequeño aparcamiento repleto situado en la base de la montaña propiamente dicha, esta parada de asfalto nos parece una intrusión extraña. No seguimos a otros paseantes hacia el corte principal del propio Skiddaw, sino que tomamos un sendero menor que se curva suavemente hacia la base de un árido valle de montaña. Aquí, durante un rato, dirigimos las últimas miradas sobre Keswick, el aparcamiento y los paseantes en su camino hacia la cumbre. Ya solos, empezamos a notar más cosas. Nuestros sentidos parecen haberse vuelto más precisos, o tal vez es que hemos dejado a un lado algunas de nuestras preocupaciones, porque el canto de los pájaros y el arroyo contiguo parecen sonar más alto, y las sombras arrojadas en las pendientes por las nubes que se desplazan rápidamente nos han llamado la atención. Notamos nuestras propias sombras proyectadas sobre el terreno y vamos siendo más conscientes del movimiento de nuestros propios cuerpos, y de la estimulación de los sentidos.

			Heidegger entendía que algunos aspectos de la vida cotidiana, particularmente en el mundo occidental, servían como distracciones de las prioridades ‘propiamente dichas’ de la existencia humana. Para él, la mayoría de nosotros, la mayor parte del tiempo, no comprendíamos eso. Siempre estuvo fascinado por el ‘ser’ humano, por la pregunta ―que ningún progenitor puede responder a sus hijos― de por qué estamos aquí o ―según esa formulación de Gottfried Leibniz que tanto gustaba a Heidegger― por qué no existe la nada. Para él, el hecho de la existencia humana no debería pasarse por alto de manera rutinaria, sino, por el contrario, celebrarse como algo central en la vida por toda su riqueza y variedad. La superioridad de todas las actividades humanas, desde las intelectuales a las mundanas, adecuadamente considerada como él la percibía, procedía de la cuestión siempre crucial del ser, y ofrecía oportunidades para examinarla desde la óptica filosófica. Sin embargo, para Heidegger, la mayor parte de la gente se sumerge en la vida diaria con objeto de olvidar las cuestiones importantes y difíciles. Cosas como preocuparse por aparcar el coche en Keswick, o por si habrá una mesa en el salón de té, eran en opinión del filósofo una distracción demasiado confortable, una especie de terapia ocupacional que permitía a la gente evitar enfrentarse a cuestiones difíciles sobre el hecho mismo de la existencia, y a las implicaciones de tales cuestiones.

			Para Heidegger, el pensamiento propiamente dicho estaba sumamente sintonizado con el hecho del ser y sus huellas. Estas huellas (como nuestra propia sombra, el perfil de las colinas o el sonido del canto de los pájaros o de los arroyos) siguen siendo recordatorios de nuestra milagrosa presencia; son recordatorios de cómo el mundo puede parecer un lugar maravilloso. Para él, cuando nos fijamos en esos recordatorios ―cuando nos acordamos de fijarnos en nuestro propio ser―, sentimos una especie de respiro. Para Heidegger, tales momentos permiten a la gente situarse en una perspectiva más amplia, en un periodo de tiempo más largo que una vida, y encontrar un complaciente distanciamiento de las preocupaciones nimias. El filósofo era propenso a adornar su propio pensamiento con la retórica del rigor; sostenía que era necesaria una actitud disciplinada y abierta para oír y ver con detalle la veracidad del mundo circundante. Pensar de este modo era una labor difícil, que aparentemente se hacía mejor estando solo. Heidegger no era un entusiasta del diálogo socrático, de la discusión verbal entre estudiosos defendida como un modelo de filosofía.

			En nuestro paseo, continuamos escalando lentamente por el valle entre las montañas de Skiddaw y Blencathra. Las escasas nubes en movimiento se espesan hasta formar un manto ennegrecido que cubre el cielo azul. No se ve un alma; las únicas huellas de movimiento son los pájaros y un puñado de ovejas. Las lejanas colinas que tenemos delante empiezan a nublarse. Nos damos cuenta de que esa neblina es lluvia, y de que se está desplazando hacia nosotros por el valle. Las cumbres situadas a uno y otro lado desaparecen. Justo en ese momento, podemos ver que los fenómenos atmosféricos se mueven a nuestro alrededor y hacia nosotros. A medida que los cielos se oscurecen, parece que esto va a ser una fuerte tormenta. Tenemos tiempo para ponernos nuestras prendas impermeables. De repente, nos percatamos de que la soledad de este paseo es menos benevolente de lo que parecía al principio. Vamos a estar muy lejos de casa durante una tormenta. Cuando empieza a llover con fuerza, esperamos no perder el rumbo.

			Junto a su anhelo de rigor, Heidegger encontraba que la mayor resonancia del ser en la vida coetánea se producía en los momentos de gran emoción. Cualquiera que se haya perdido en la montaña en medio de la neblina o la lluvia sabrá apreciar el miedo que puede provocar. Frente a los elementos, la impotencia humana queda claramente en evidencia. Las tormentas en el mar, los terremotos o las inundaciones evocan sentimientos similares. Para Heidegger, las intensidades de la emoción, como enamorarse o sufrir la muerte de alguien cercano, también muestran el poco control que los individuos pueden ejercer. Todo ello indica lo cerca que seguimos estando todos de las necesidades primordiales de la vida y la muerte, del ser y la nada. Para él, los accesorios y las preocupaciones de la vida cotidiana, los sistemas científicos y tecnológicos de apoyo sobre los que sí tenemos cierto control, apenas tienen relevancia o proporcionan confort en circunstancias como ésas. Nuestro ser es el centro de nuestra atención, nos guste o no, y nuestras distracciones favoritas quedan relegadas. Para Heidegger, el ser y su alternativa deberían seguir inspirando un temor reverencial entre nosotros. Conforme a su pensamiento, perdemos el rumbo cuando olvidamos la presencia continua y la fuerza potencial del ser.
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